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Todas las personas poseemos distintas habilidades, así como el pájaro, en el cuento que leerás a 

continuación, poseía la habilidad de cantar y el hipopótamo poseía la habilidad de levantar grandes pesos 

sobre sus espaldas y nadar en el río.   

 Estas habilidades son importantes, no siendo mejores o peores que otras, muchas veces deseamos las 

habilidades de los demás y no valoramos o descubrimos las que tenemos nosotros. 
 

Todos tenemos habilidades y cada una de ellas nos permite contribuir en distintas formas al 

entorno donde vivimos.   

 

Cuento “El hipopótamo que deseaba cantar”  

 Érase una vez un hipopótamo que vivía en un río junto a un gran 

árbol solitario.  Un día anidó un pájaro en el árbol, los cantos y el 

volar del pájaro gustaron tanto al hipopótamo que no podía pensar 

en otra cosa, lamentándose por ser un hipopótamo y no poder 

deleitar a los demás con su voz. El pájaro, por su parte, le 

comentaba la suerte que tenía de ser tan grande y nadar y lo 

orgulloso que debía sentirse por eso. Sin embargo, un día se animó a salir del río dispuesto a subir 

al árbol, encaramarse en una rama y ponerse a cantar. Pero al intentar subir al árbol, comprobó que 

no tenía alas, ni garras para trepar, ni podía saltar, y al ver que no conseguía su objetivo, se lanzó 

rabioso a dar golpes al árbol, hasta que lo derribó.  

 entonces triunfante, se puso sobre las hojas del suelo y 

comenzó a cantar, pero los hipopótamos tampoco pueden 

cantar así que de su boca salieron horrorosos sonidos, y todos 

los animales fueron a retar al hipopótamo, que cantaba posado 

en una rama de un árbol que estaba en el suelo, por los 

molestos sonidos que emitía. 

Y pasó tanta vergüenza, que decidió no volver a lamentar ser hipopótamo, y arrepentido por haber 

derribado el árbol, dedicó toda su fuerza a volver a levantarlo, replantarlo y cuidarlo hasta que se 

recuperó totalmente, descubriendo, que si bien no deleitaba a otros con su voz, podía ocupar su 

gran fuerza para ayudar a los demás. 
El hipopótamo aprendió la lección: no codiciar o envidiar las habilidades de los demás sino identificar las propias. 
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                                           ¿Qué te pareció el cuento?  

Ahora te invito a identificar tus habilidades, considerando aquello que te es más fácil de realizar 

o también características que los demás han destacado de ti . 

Anota esas habilidades aquí o en tu cuaderno de orientación, puedes también representarlas en 

dibujos y comentar con tu familia.    ¡Continúa descubriendo y desarrollando más habilidades! 

Un abrazo virtual para cada uno y cada una de ustedes.  
 


